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I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-
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tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 
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b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
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4. Hace un gran descubrimiento: “La 

salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-

2

tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo
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ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-
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tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 
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I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 
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la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-
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tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 
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I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 
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llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-
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tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 
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I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 
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mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-
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tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 
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I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-
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tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 
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I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-
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tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 

Jo
ná

s



I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-
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tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 
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I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-

tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-
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eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 

vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 
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I. Introducción 

a. Estamos en la tercera semana de nuestra serie sobre 
el libro de Jonás 

b. Una de las cosas que hemos recalcado sobre este 
libro es se trata de mucho más que un hombre que 
se lo traga un gran pez… 

i. Es la historia de un hombre huyendo de Dios, 
siendo buscando por Dios y conociendo el 
corazón de Dios 

ii. Es una historia de la gracia de Dios, que no 
solo extiende su perdón, sino busca y per-
sigue el pecador para llamarlo al arrepen-
timiento 

iii. No es una historia de “hace mucho 
tiempo, en una galaxia lejana”, es nuestra 
historia, hoy y aquí 

c. Hasta ahora hemos visto 

i. A Jonás huyendo de Dios 

1. Dios lo llama a llevar su palabra a Nínive 
y él se rehúsa y trata de esconderse de 
la presencia de Dios (ver mapa) 

2. Su corazón se endurece más y más 

3. Dios levanta una tormenta para llamar 
su atención y un pez para guardarlo 

ii. A Jonás orando 

1. Esperó hasta tocar fondo para clamar a 
Dios y sin embargo Dios le escuchó 

2. Se había olvidado de Dios, a pesar de 
estar operando en los dones que Dios le 
había dado 

3. El pez, no era el castigo, sino parte de la 
salvación de Dios… Dios a veces obra 
por etapas 

4. Hace un gran descubrimiento: “La 
salvación es de Jehová” 

d. Hoy, vamos a ver una lección muy importante sobre 
la manera en que respondemos a Dios 

i. Hoy en día estamos constantemente bombar-
deados con dos mensajes opuestos sobre 
Dios

ii. Por un lado, se nos pinta a un Dios bonachón 
que jamás juzgaría a nadie ni incomodaría a 
nadie pidiendo que hagan algo 

iii. Por el otro lado se nos pinta a un Dios 
duro, distante y enojado 

iv. Ambas cosas sobre Dios son falsas y 
hoy, vamos a ver buena parte de quién es 
Dios, en la manera en que nos llama a 
responder a él y en la manera en que él 
responde a nosotros 

II. Dios de segundas oportunidades (Jon 3:1-2 “Vino palabra 
de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 2 Levántate y ve a 
Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo 
te diré.”)

a. Aquí vemos una de las mejores cosas que vamos a 
ver en este texto, y temo que ya lo he dicho y lo voy 
a seguir diciendo mucho, Dios es un Dios de segun-
das oportunidades

b. Yo no sé cómo es cada uno a la hora de enojarse, 
pero en mi caso, particularmente cuando se trata de 
mi esposa, tiendo a ser un poco pasivo-agresivo 

i. No hay gritos ni nada por el estilo, tiendo a 
quedarme callado, hasta que se me pasa 

ii. Muchas veces, aun después de discutir y 
cerrar el tema, me cuesta salir de allí 

iii. Me doy cuenta que ya lo superé com-
pletamente, cuando hablo normalmente con 
ella 

c. Lo lindo de este texto es esto: “Vino palabra de 
Jehová por segunda vez a Jonás…”

i. Para mí esto es especial considerando la 
forma en que me enojo… Dios ya lo había 
superado por completo

ii. Dios muestra su misericordia hacia Jonás al 
enviar una tormenta para llamar su atención, 
un capitán pagano para instarlo a clamar a 
Dios, una tripulación que lo cuestiona y trata 
de salvar, un pez para preservar su vida y 
llevarlo a tierra

iii. Podríamos pensar que ahora Dios 
espera que obedezca y no vuelva a oír de él 

iv. Sin embargo, Dios vuelve a hablar a 
Jonás una segunda vez 

v. Dios es, sin duda, paciente y condescen-
diente con sus hijos, aun cuando somos deso-
bedientes, necios y obstinados 

vi. Mic 7:19 “Él volverá a tener misericordia 
de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y 
echará en lo profundo del mar todos nuestros 
pecados.”

d. Esto es importante para nosotros, pero particular-
mente para aquellos que ya han experimentado el 
ser usados por Dios y quizás se han enfriado 

i. Dios vuelve a hablar

ii. Dios vuelve a usar 

iii. Dios no nos ha desechado 

iv. Pedro, no solo fue perdonado por negar 
a Jesús, fue restaurado en su llamado de “pas-
torear a sus ovejas”

v. Los dones de Dios son irrevocables 

1. Sí, podemos contristar al Espíritu Santo, 
pero nunca nos va a dejar 

a. Efe 4:30 “Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la 
redención.”

b. Jn 14:16 “Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre:”

2. Sí, podemos apagar el fuego de los 
dones que Dios nos ha dado, pero los 
podemos avivar nuevamente (2Ti 1:6 
“Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 

la imposición de mis manos.”)

III. Una respuesta adecuada 

a. Todos pecamos, sí 

b. Todos fallamos, sí 

c. Por esto mismo, todos debemos saber cómo debe-
mos responder al llamado al arrepentimiento de 
parte de Dios 

d. ¿Cómo respondemos apropiadamente? 

i. Jon 3:3 “Y se levantó Jonás, y fue a Nínive 
conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive 
ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino.”

1. En obediencia

a. No basta solo con decir, intelec-
tualmente que sí 

b. Necesitamos obedecer 

c. Ese es el verdadero arrepen-
timiento 

i. No es seguir caminando en 
la misma dirección, pero 
sintiéndonos mal 

ii. Es dar la vuelta y comenzar 
a caminar en la dirección 
opuesta 

2. Rápidamente 

a. La obediencia debe ser rápida 

b. Algunos siguen, durante años 
“arrepintiéndose”

c. Podemos recaer, sí… pero debe-
mos tomar una determinación, 
inmediata, de cambiar 

d. No sabemos cuánto tiempo 
vamos a tener para hacer lo cor-
recto 

i. Nínive tenía solo 40 días 

ii. Isa 55:6 “Buscad a Jehová 
mientras puede ser hallado, 

llamadle en tanto que está 
cercano.”)

ii. Jon 3:4-5 “Y comenzó Jonás a entrar por la 
ciudad, camino de un día, y predicaba dicien-
do: De aquí a cuarenta días Nínive será destru-
ida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a 
Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos.”

1. Respondemos en fe (“… creyeron a 
Dios…”)

a. No podemos responder decidien-
do creer unas cosas y otras, no 

b. No hay una respuesta cautelosa 

c. Cuando respondemos a Dios lo 
hacemos con todo 

2. Respondemos sinceramente y con 
urgencia 

a. Los de Nínive creyeron el mensaje 
del juicio de Dios y respondieron, 
todos, con ayuno y cilicio 

b. No la agarraron en contra del 
mensajero… generalmente es un 
síntoma de falta de arrepen-
timiento cuando, en lugar de 
correr a Dios, atacamos al mensa-
jero

3. Nadie se excusó en su edad 

a. Todos respondieron, “desde el 
mayor hasta el menor”

b. Es importante que le enseñemos a 
nuestros hijos, desde temprana 
edad, a obedecer y arrepentirse 

iii. Jon 3:6-8 “Y llegó la noticia hasta el rey 
de Nínive, y se levantó de su silla, se despojó 
de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó 
sobre ceniza. 7 E hizo proclamar y anunciar en 
Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, 
diciendo: Hombres y animales, bueyes y 
ovejas, no gusten cosa alguna; no se les dé 
alimento, ni beban agua; 8 sino cúbranse de 
cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente; y conviértase cada uno de su 

mal camino, de la rapiña que hay en sus 
manos.”

1. Hago una pequeña pausa para hacer 
notar algo… es importante que oremos 
por nuestros gobernantes 

a. No fue sino hasta que el Rey 
escuchó la palabra y respondió a 
ella, que todo el pueblo se volcó 
hacia Dios 

b. Hay algo increíblemente poderoso 
que pasa cuando un gobernante 
demuestra temor de Dios 

c. Oremos por nuestros gober-
nantes…  

i. Que Dios les conceda el 
arrepentimiento, cuando 
han pecado 

ii. Que Dios los llene de temor 
de él 

iii. Que puedan llamar al 
pueblo entero hacia el 
temor de Dios y la integri-
dad, sinceramente 

2. “… clamen a Dios fuertemente; y con-
viértase cada uno de su mal camino…”

a. Este rey sabía algo muy impor-
tante… el arrepentimiento genuino 
no es uno solo de palabras, sino 
va a acompañado con frutos de 
arrepentimiento 

b. El ayuno y la oración no iban a 
servir si ellos no dejaban su 
pecado y reformaban sus vidas 

i. Luc 19:8 “Entonces Zaqueo, 
puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de 
mis bienes doy a los pobres; 
y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo 
cuadruplicado.”

ii. Isa 58:6 “¿No es más bien el 
ayuno que yo escogí, desa-

tar las ligaduras de impie-
dad, soltar las cargas de 
opresión, y dejar ir libres a 
los quebrantados, y que 
rompáis todo yugo?”

c. La oración, sin una reforma en 
nuestras vidas, es una burla hacia 
Dios 

d. Sin embargo, la oración debe 
preceder una verdadera reforma 

i. No podemos volvernos a 
Dios si él primero no se 
vuelve a nosotros 

ii. Jer 31:18 “Escuchando, he 
oído a Efraín que se lamen-
taba: Me azotaste, y fui 
castigado como novillo 
indómito; conviérteme, y 
seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios.”

iii. No lo vamos a lograr 
hacer cambios significativos 
y duraderos en nuestras 
vidas sin la ayuda y la inter-
vención de Dios

 

IV. Un Dios que no cambia 

a. Los últimos dos versos son increíbles, complejos, 
pero increíbles 

b. Jon 3:9 “¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá 
Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no perecer-
emos?”

i. El rey se pregunta si quizás Dios pueda 
escucharlos y tener misericordia

ii. La manera en que está escrito implica que no 
estaba seguro… era casi como si fuera a orar, 
ayunar, volverse de su mal camino y luego 
cruzar los dedos 

1. Esto no es bueno

2. Demasiadas personas viven así, con esa 
incertidumbre, sobre su destino en Dios 

iii. En Cristo, podemos saber cuál va a ser 
la respuesta de Dios y nuestro destino eterno 
(1Jn 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para 
que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios.”)

iv. No estamos de dedos cruzados… esta-
mos confiados en su misericordia 

v. La razón por la que podemos estar 
confiados es porque Dios no cambia

1. Sal 102:25-27 “Desde el principio tú 
fundaste la tierra, Y los cielos son obra 
de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas 
tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un 
vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no 
se acabarán.”

a. La tierra cambia y cambiará 

b. Las cosas en la tierra cambian y 
cambiarán 

i. Vivimos en un tiempo 
donde todo cambia dema-
siado rápido

1. Carros

2. Computadoras

3. Teléfonos

ii. Cuando compramos algo ya 
está obsoleto

c. El cielo cambia

d. En medio de tanto cambio e 
inestabilidad, tenemos una roca 
inamovible… Dios 

i. Él no cambia

ii. Siempre es el mismo 

2. Mal 3:6 “Porque yo Jehová no cambio; 
por esto, hijos de Jacob, no habéis sido 
consumidos.”

3. San 1:17 “Toda buena dádiva y todo don 
perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de variación.”

4. Heb 13:8 “Jesucristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos.”

vi. Específicamente, Dios no cambia en… 

1. Su ser, su carácter, su perfección 

2. Sus propósitos 

3. Sus promesas

4. Esto va a ser MUY importante en un 
momento

vii. El hecho de que Dios no cambie, implica 
que podemos conocerle y confiar en la 
manera en que va a responder… en este caso 
al arrepentimiento 

1. No nos vamos a topar con un Dios difer-
ente cada vez que nos acerquemos

2. Pensemos en esto, cuando algo cambia, 
lo hace ya sea para mejor o para peor

a. Si Dios cambiara para mejor, esto 
significaría que él no era el más 
digno o el mejor en el momento 
en que le conocimos 

b. Si Dios cambiara para peor, 
¿cómo sería pasar una eternidad 
con un Dios, por definición más 
poderoso que yo, que se va 
volviendo malo?

3. Podemos confiar en que su palabra 
todavía aplica para nosotros

4. Sus promesas son confiables y no 
fallarán

5. Podemos esperar respuestas consist-
entes con lo que leemos

viii. Sí, Dios es Dios y nunca vamos a 
conocer todo de Dios, pero porque él no 
cambia sí podemos conocerle 

ix. Esto es lindo, pero aquí es donde se 
complica y se vuelve todavía más hermoso 

c. Jon 3:10 “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirti-

eron de su mal camino; y se arrepintió del mal que 
había dicho que les haría, y no lo hizo.”

i. ¿Cómo así que Dios se arrepintió? ¿No que 
Dios no cambiaba? 

ii. ¿Cómo puede un Dios inmutable, cambiar de 
parecer? 

iii. Es precisamente porque Dios no 
cambia, que Dios cambia de parecer 

1. Recuerden lo que dijimos: Dios no 
cambia, específicamente, en su ser, su 
carácter, su perfección, sus propósitos y 
sus promesas 

2. Dios siempre, porque no cambia, va a 
responder de la misma manera ante un 
genuino arrepentimiento  

a. ¿Cómo? 

b. Con compasión, con misericordia, 
con perdón 

iv. Dios no cambió… 

1. El punto de enviar a su profeta con 
amenaza de destrucción era precisa-
mente para no tener que llevar a cabo 
esa destrucción 

2. Las amenazas de Dios son condicion-
ales, al igual que algunas de sus prome-
sas… condicionales a la manera en que 
respondemos ante ellas 

3. Jer 18:7-10 “En un instante hablaré 
contra pueblos y contra reinos, para 
arrancar, y derribar, y destruir. 8 Pero si 
esos pueblos se convirtieren de su 
maldad contra la cual hablé, yo me 
arrepentiré del mal que había pensado 
hacerles, 9 y en un instante hablaré de 
la gente y del reino, para edificar y para 
plantar. 10 Pero si hiciere lo malo delan-
te de mis ojos, no oyendo mi voz, me 
arrepentiré del bien que había determi-
nado hacerle.”

v. Cuando ellos se arrepintieron su 
posición delante de Dios cambió y por lo 
tanto la manera en que Dios trató con ellos 
también cambió 
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vi. Otra vez, es precisamente porque Dios 
no cambia, que Dios “se arrepintió”, porque 
siempre que nos acercamos en genuino arre-
pentimiento, él va a responder igual 

V. Conclusiones 

a. Nótese que dije “genuino arrepentimiento”

b. El arrepentimiento genuino es uno que se notorio 

c. Miremos otra vez lo que dice el verso 10: “Y vio Dios 
lo que hicieron…”

i. No solo escuchó sus palabras y sus oraciones 

ii. Hubo obras, frutos, dignos de ese arrepen-
timiento 

iii. Voltearon sus corazones a Dios

d. Cuando Dios te llame, responde, pero responde bien

i. En arrepentimiento

ii. En obediencia 

iii. Con frutos que demuestren este arre-
pentimiento 

e. Esta historia trata tanto de la manera en que Nínive 
se arrepintió, como de la manera en que Jonás se 
arrepintió 

f. Esta vez, esta segunda vez, Jonás obedeció a Dios, 
pero todavía odiaba a Nínive

g. ¿Había aprendido su lección? 

i. Vengan la próxima semana

ii. Por hoy, solo puedo decir así: “Sí, pero no” 


